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Hace 10 años, Elvira Arellano (Maravatío,
Michoacán, 1975) llegó a Estados Unidos sin
papeles y fue deportada. Pero volvió a cruzar
la frontera y se instaló en Oregon, California,
donde en 1999 nació su hijo Saúl. En ese
entonces, nadie, ni siquiera ella, pensó que
ambos se convertirían en símbolos de la lucha
por los derechos de los indocumentados.

1Así es. Y es que, según el diario Milenio, en 2000 se instaló
en Chicago, donde trabajó como empleada de limpieza en el

aeropuerto O’Hare, y en 2002 –luego del 11 de septiembre– fue
aprendida y condenada a tres años de libertad condicional por usar
un número falso de seguridad social para obtener el empleo.

Y Elvira evitó la deportación gracias al sena-
dor por Illinois, Dick Durbin.

2Pero en 2006 recibió una orden de presentación para el 15 de
agosto que esta vez evitó refugiándose con su hijo en la igle-

sia metodista Adalberto, de Chicago, desde donde atrajo la aten-
ción de los medios y, sin planteárselo, se convirtió en activista.

Ahí fundó la organización “La familia latina
unida” y pidió ayuda incluso al ex presiden-
te Vicente Fox.

3Univisión expuso que el 20 de octubre de 2006 envió
una carta a Fox –que nunca tuvo respuesta–, donde

explicó que desafió a las autoridades “como un acto de con-
ciencia en beneficio de mi hijo y de los 3.9 millones de niños
ciudadanos que se encuentran con posibilidades de ser sepa-
rados de sus padres o madres”.

El mismo Saúl ha viajado desde los 7 años
como su representante, para pedir que su
madre se quede en EU.

4La Opinión publicó que el niño llevó una carta a la Casa
Blanca, encabezó una marcha de niños en Washington 

y viajó a México para pedir ayuda a los legisladores.

Sin embargo, el 19 de agosto pasado, Elvira
fue arrestada y deportada a Tijuana.

5Y Saúl se quedó en Chicago, luego de que lo entregara a la
activista Emma Lozano, quien es depositaria de su custodia

legal. Elvira salió de la iglesia en Chicago para viajar a Los Ánge-
les y apoyar al movimiento que pretende reactivar la discusión

sobre los derechos de los inmigrantes. Ahí fue aprendida. La
Opinión publicó que los funcionarios consulares mexicanos no
intervinieron en su defensa, sino hasta que las protestas públicas
se intensificaron.

Desde Tijuana, Elvira analiza ahora su
futuro.

6Según El Universal, ella explicó que junto con su hijo deci-
dirá si el pequeño se une a la lucha y vive en México o bien

se queda en Chicago.

Y ahora, incluso, se demanda que el presi-
dente Felipe Calderón intervenga.

7La Jornada planteó que el presidente de la Comisión
Nacional de los Derechos Humanos, José Luis

Soberanes, recomendó al gobierno mexicano presentar una
protesta ante su homólogo de EU. No ha habido respuesta.
Pero ella mantiene sus principios. Según su ahijada, Tanya
Lozano, entrevistada por la CBS: “Elvira es una mujer fuerte y
está determinada a seguir luchando por sus derechos y los
derechos de otros”. •

entre líneas
CONFIDENCIAS PÚBLICAS

Ella misma se presenta: “Yo soy Elvira Arellano. Quiero luchar para defenderme a mí, a mi hijo 

y también ser parte de la pelea para regular a indocumentados”. TEXTO: RITA VARELA MAYORGA
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